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La causa que ^d^fiende 

España no es 4 ^ ^ iv a  

de los españoles, sino 

de toda la Humanidad

avanzada y progresiva.
Stalin
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Rusia es la verdad
Los fautores de la guerra española han hecho a la 

Humanidad un daño enorme que, a no existir el pueblo 
ruso, hubiera sido fatalmente irremediable. La guerra 
española entraña, sin duda, la más tremenda lección 
histórica desde los orígenes del Mundo hasta nuestros 
días. Ha provocado una espantosa crisis de valores mo* 
rales. Y la civilización occidental ha estado a punto de 
zozobrar definitivamente...

Los principios inmanentes de Libertad y Justicia, por 
los que tan terribles pugnas sostuvieron los hombres de 
todas las civilizaciones, burlados y escarnecidos mise­
rablemente fueron. Y esas naciones que, en el sagrado 
nombre de la Democracia, contrajeron la responsabili­
dad de su defensa, rindiéronse a la codicia de bastardos 
intereses, y traicionaron los principios...

jCuánto impudorl [Cuánta podrel [Qué vergüenzal... 
¡Todo era ficciónl [Todo mentiral En lo más puro e ín­
timo de nuestra conciencia de hombres libres sobrevino 
un espantoso derrumbamiento espiritual... Había que­
brado rotundamente cuanto de noble y generoso tenia 
el Mundo. Los españoles que vivimos la feroz tragedia 
hubiésemos anhelado la vuelta al Génesis...

Los hombres que decían luchar para establecer en el 
Mundo nuevos ideales redentores, se adueñan impúdi­
camente, criminosamente de nuestros tesoros, a cambio 
del enorme caudal guerrero servido a los traidores. Un 
Mundo así bien merecía ser sometido a la acción del 
fuego, que todo lo purifica... La catástrofe, empero, no 
se produce. El Mundo no se derrumba. Se ha contenido 
en la pendiente por un prodigio de equilibrio. El mila­
gro es obra de un pueblo magnífico, de un pueblo 
santo —soberbio puntal indestructible— que tiene fer­
vorosamente arraigado el sentimiento de libertad, igual­
dad y fraternidad; un pueblo que ayuda a España con 
admirable desinterés... Este pueblo es Rusia, contrapeso 
social que impide la catástrofe. Los regímenes capitalis­
tas, siquiera luzcan etiqueta democrática, son la gran 
mentira. Rusia es la suprema verdad...

Federico MORENA

Si a U n
(ñ rqa itccio  de la "Nueva Rusia)

Allá por fondo el Kremlin, 
que un cielo soviet arropa,
destaca la gran figura más transcendental de Europa 
que corona la cabeza destocada de Stalin.

No obstante la rigidez, 
imposible de evitar 
en el puesto de mandar, 
él, es todo sencillez.

Una sencillez de obrero, 
que no necesita rey,
obrero que va construyendo la justicia de la Ley 
transcendida al Mundo entero.

En un frente universal 
desenvuelve su trabajo; 
el fascio sale al atajo 
de su labor colosal.

No tiene nada de zar 
apesar de ser tan ruso, 
ni la corbata en desuso, 
ni en su vestir y calzar 
se ve el síntoma anacrónico 
ni aquel relumbrón cómico 
del que hubo tan necio abuso 
por la sociedad burguesa que está llamada a expirar; 
él puso siempre por uso 
un nuevo mundo crear...

Allá al fondo del Kremlin, 
que una nube roja arropa,
destaca la gran figura más transcendental de Europa 
que corona la cabeza destocada de Stalin...

P edro G. ARIAS
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Hasta hace veinte años, Rusia era el reducto más for­
midable del absolutismo rriedieval. Hoy es la avanzada 
de la democracia universal. Transformación tan honda, 
solamente ha podido conseguirse mediante una revolu­
ción auténticamente “ revolucionaria".

La redundancia es aparente no más. Porque sabido 
es que hay también revoluciones “ contrarrevoluciona­
rias" o, más sencillamente, contrarrevoluciones. Movi- 

■ mientes regresivos que persiguen la perpetuación de 
viejas normas y estilos fenecidos de vida. Rotaciones, 
no de derecha a izquierda, sino de izquierda a derecha!

Una revolución verdadera exige, para ser viable y fe­
cunda, revolucionarios verdaderos también. Entre las 
cualidades que éstos han de reunir, vamos extraer, por 
hoy, una esencial: la capacidad de sacrificio, llevada a 
su grado máximo.

El revolucionario de raza sabe que él no va a recoger 
el fruto de la semilla que siembra. De antemano renun­
cia a él, en beneficio de las generaciones futuras. Ni 
Robespierre ni Lenin disfrutaron de él. Quien no sepa
esto bien, no sirve para hacer, ni menos conducir, revo­
luciones.

Por haberlo sabido, por haber puesto su revolución 
bajo el signo del sacrificio, la U. R. S. S. la ha visto 
triunfar plenamente. Admirémosla... e imitémosla.

E. RUI2 DE LA SERNA

Fecha gloriosa
Lo es para la democracia universal ésta en que se 

cumplen veinte años de la Revolución soviética triun­
fante. España, republicana y proletaria, está asentando, 
con la sangre de sus hijos heroicos, los jalones incon­
movibles de la gran transformación social del mundo, 
por la cual será un hecho la justicia verdadera, la dis­
tribución equitativa de los medios de vida, la libertad, 
y cuanto representa un avance gigantesco en la cultura 
de las clases menesterosas aherrojadas por el egoísmo 
inicuo de las^oligarquías explotadoras. Las vilezas del 
fascismo internacional, que por la táctica equivocada de 
algunas naciones extranjeras retrasan, con la invasión 
de España, nuestro triunfo total, nos obligan a esfuerzos 
inauditos; pero la semilla de nuestros combatientes, con 
la sangre generosa derramada, fructificará con ímpetu 
avasallador, contra el cual nada podrán tampoco en de­
finitiva la política vacilante, temerosa e incierta de aque­
llas potencias que han faltado por egoísmo o por co­
bardía a sus deberes, y no nos han concedido, desde el 
primer momento, los derechos taxativos de la España 
leal contra los militares traidores que faltaron a la fe 
jurada.

Saludos entusiastas a la gran Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas, a esa gran figura de Stalin, que apa­
rece a la cabeza de la transformación ideal del mundo; 
nuestras palabras de gratitud por la ayuda eficaz de 
Rusia a la España combatiente; y para Maisky, que con

tenacidad inteligente ha sabido defender siempre la 
dignidad española, por la cual será nuestra nación faro 
luminoso en nuestra gran República democrática

Gratitud también para la República de Méjico, cuya 
conducta fraternal no olvidaremos nunca, con un apre­
cio tan alto como menosprecio nos inspiran los elemen­
tos mal aconsejados de otras Repúblicas españolas,.o 
dicho con más exactitud, de ciertos gobiernos torpes o 
engañados, pues el verdadero pueblo está con nosotros.

Conmovidos saludos igualmente para Roosevelí, que 
ha iniciado ya una política generosa; para las brigadas 
internacionales, que han dado su sangre por la causa 
de la libertad del mundo, y para nuestro bravo ejército, 
que constituye la admiración de todos los amantes dé la 
libertad.

SANCHEZ ORTIZ

Lo que debemos a la U.R.S.S.
Debemos a la U. R. S. S.;
1. ” El 900 por 100 de la alta moral que nos preside, 

ya que sin contar con el apoyo efectivo de la gran Re! 
pública Soviética, se hubiera quebrantado dentro del 
pecho español la fe en el triunfo sobre el fascismo.

2. " Este apoyo-efectivo sobre el que construimos la 
victoria. Un hombre que no es comunista, el Sr. Martí­
nez Barrio, lo proclamó; «Sin el apoyo eficaz del pueblo 
ruso habríamos ya perdido la guerra.» y

y  El concepto firme, inquebrantable de responsa­
bilidad. Cada hombre, gracias a la responsabilidad enor­
me que contrae al tener un carnet comunista, aquilata 
sus actos, mide sus pasos, sopesa el concepto de propia 
estimación. A esto debemos que legiones de hombres, 
con un carnet comunista en el bolsillo, se lanzaran él 7 
de Noviembre contra los fascistas y les impidieran el 
paso a la capital de la República.

Todo esto y mucho más que debemos a la U. R. S. S. 
no solo los comunistas, sino España republicana entera, 
sabemos pagarlo con esa honda emoción llegada del 
espíritu que se llama agradecimiento.

C. Y

Saludamos cordialmenie el inicio del 
**Boleiin de la Fracción Socialista 
LiberaUHeraldo**
Correspondemos con agrado al saludo y  recuerdo que 

nos dedican en el primer número del <B. F. S. 
los compañeros socialistas, y, conscientes de nuestros 
deberes, firmes en nuestro deseo de unión fecunda de la 
clase trabajadora, celebramos y  suscribimos, entendién­
dolas en su más alto sentido de reciprocidad, estas 
palabras suyas: <Con nuestro saludo van los mejores 
deseos de una estrecha compenetración, que consolide 
las relaciones de convivencia, que. como decimos ante­
riormente. son ahora más necesarias que nunca. Nues­
tras relaciones cordiales serán el punto de partida para 
una eficaz colaboración.*

Rui
’̂ on ntoii
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Rusia, nuestra amiga leal
'.on m otivo del XX aniversario de su victoriosa Revolución)

Rusia, audaz avanzadilla de la Historia moderna; 
u grandeza se extiende por el mapa de Europa... 
or tierra, mar y aire, con su influencia se topa, 
uien busque en lo profundo la eterna 
orriente que mueve la Historia...
El hechizo de Rusia está en que su trabajo conduce al ideal,

1 ideal humano, que es como la vid?; 
n camino universo, de meta indefinida... 

ídonde es seguro que nunca se llega hasta el final.
Rusia adora el trabajo; oficia en este altar.

Su mundo es el mundo obrero.
Ama mucho al bracero del campo,
al obrero prisionero de la ciudad;
no desdeña al intelectual
que demuestre deseo más limpio que un ampo
de poner sus talentos al noble servicio de la Humanidad.

Aquí está la grandeza de Rusia; 
que invadirá el mapa universal; 
del alegre mañana la musa, 
elegida para cantar lo inmortal,
nos irá diciendo cómo el país de los ciento setenta millones
de seres humanos, en actitud casi muda,
a la España laboriosa, acosada, le presta su formidable ayuda,
en contra de los ladrones
que han tomado muy en serio
en darse a soñar robos de imperio...

Pero layl que Rusia y España, 
dos naciones explotadas, 
en todo identificadas, 
malograrán la campaña...

... Explotador del Hombre: ¡quién te diera poderla aplastarl 
Recogió la experiencia de todas las Edades; 
fomentar la cultura, impulsar el progreso entra mucho en su 
Avanzó contra todo con valor de gigante {LINEA GENERAL, 
y por todos los cines y todas las ciudades 
destaca en la pantalla su JUVENTUD TRIUNFANTE 
y pasea sus valientes MARINOS DE CRONSTADT...

Y será más papista que el Papa...
En torno de esta Rusia, el poeta,
ve agruparse, jubilosas, las multitudes todas del Planeta,
su esfuerzo coordinando, invadiendo la Historia, ensanchando su

La obra será gigantesca; (mapa...
un país de ciento setenta millones luchando por una idea.
Y la inusitada hazaña
de conseguir con su ayuda,
en actitud casi muda,
que el fascio se hunda en España.

Nuestro agradecimiento 
a la U. R. S. S.

Gracias a la ayuda de la U. R. S. S. ha sido posible 
vuestra resistencia, ha dicho el Presidente de la Inter­
nacional Socialista, en un acto celebrado en Albacete. 
Esto viene a echar por tierra a ese sectorcillo de espa­
ñoles que no quieren creer en la ayuda que Rusia nos 
viene prestando en esta guerra contra el fascismo. Y si 
esto fuera poco ahí está el hundimiento del Komsomol, 
Timiriazef y Blagoef y toda la baba asquerosa que el 
fascismo internacional escupe contra el gran pueblo so­
viético; pues bien, cuando hay alguien en nuestra reta­
guardia empeñado en hacernos creer lo blanco negro, 
con el fin de enturbiar nuestras relaciones con la U. R. 
S. S., nosotros, españoles cien por cien, hijos de tierra 
de hidalgos, que perdona el mal que le hacen, prueba 
de ello está en la sublevación que estamos padeciendo.

jSi los generales chacales que se sublevaron por eso! 
Por exceso de confianza no dqb^mos encogernos de 
hombros cuando oigamos ataques contra la U. R. S. S.; 
debemos persuadir a estos atacantes de que su proceder 
es improcedente, y, en último término, despreciarlos, 
seguros de que por tal camino no pueden seguir.

Yo deseo, por medio de estas líneas, que, primero los 
comunistas, en el taller, en la fábrica, en la oficina, en 
la calle, etc., hicieran ver a los demás compañeros la 
gran ayuda que nos presta Rusia y, segundo, hacer pro­
paganda de Amigos de la Unión Soviética, que es lo 
menos que podemos hacer por un país que quiere que 
no caigamos en las tinieblas y veamos surgir el mañana 
venturoso de la victoria.

Por este motivo me dirijo a los camaradas de la C. 
para que se forme el grupo de A. U. S. lo antes posible, 
ya que todo lo que hagamos por la U. R. S. S. podemos 
estar seguros de que lo hacemos por España.

Plácido GARCIA RODRÍGUEZ

Noticiario
Dejando entre nosotros un grato recuerdo de sus 

actuaciones como Secretario de Organización de esta 
C., ha ingresado, voluntariamente, en el Ejército autén­
tico de España, el camarada Maximino Riesgo.

El camarada Riesgo era y es un buen comunista.

iRusia-España! ¡España-Rusia!
Países predestinados a la peregrina suerte
de entrar hacia lo inmortal por las puertas de la Muerte
según lo afirma la gesta de nuestra querida Asturias...

iRusia-España! ¡España-Rusia!
¡Ansias de un mundo más justo! ¡Aliento de Eternidad!...
El proletariado todo de sus victorias espera
la quiebra definitiva del opresor capital,
remarcando con su sangre de dos mundos la frontera,
subiendo en su sacrificio al cénit del ideal,
las dos —España y Rusia— brillando cual hitos de Nueva Era...

El sirgador del V oloaMadrid, 7 de noviembre de 1937 «

NUESTROS HEROES

En el primer año de lucha cruenta contra el 
fascismo, llevamos perdidos a nuestros que* 
ridos camaradas: Heredia, Francisco Puebla, 
]uan España, José Toledano, Pedro Peinado 

y heridos Antonio García y José Morán 
No los lloremos, sigamos su ejemplo y 

venguémoslos.
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J&vier Bueno
C. 8

Javier Bueno está oira vez en Madrid

linea revolucionaria 
de las mujeres

Tuvimos ocasión de estrechar su mano en Marzo 
de 1936, un mes después del triunfo electoral del Frente 
Popular y cuatro meses antes de estallar el movimiento 
militar fascista. Javier Bueno, el que vimos entonces, 
era la figura del bravo luchador de Asturias, del batalla­
dor periodista de «Avance», popularizado por revistas 
gráficas de Madrid: un remolino de pelos rebeldes al 
final de su ancha frente, el cuello de la camisa desabro­
chado, sin corbata. Han ocurrido muchas cosas desa­
gradables desde entonces. Superándolas todas, Javier 
Bueno vuelve a estar entre nosotros. Es el mismo de 
siempre: el bravo luchador de Asturias, el batallador 
periodista de «Avance». El mismo remolino de pelos 
rebeldes al final de su ancha frente, el cuello de la ca­
misa desabrochado, sin corbata... Pero ahora está-más 
delgado. La tragedia ha dejado en su cuerpo el rastro. 
Ahora esta cojo; un bastón le ayuda a combatir la herida.

Hemos estrechado la mano del Javier Bueno de siem­
pre. Las vicisitudes sólo le han dejado señal en el cuer­
po. Su alma fuerte es imperecedera.

El corazón en Asturias, el pensamiento en la lucha, 
Javier Bueno - f e  viva en el triunfo- ha hablado con 
nosotros, en la Agrupación, como se habla entre cama- 
radas. Luchador constante y periodista de temple, Javier 
Bueno np hace frases: actúa.

¡Bienvenido nuestro entrañable camaradal

Merécela pena meditar profundamente y resolve 
después las conclusiones aprobadas en la sesión di

cllebrlL'^Vr "  Antifascistasceleb ada ha poco en Valencia. Como tantas veces
más, las mujeres dictan la pasión y ei sentido de la 
guerra. Excluidas de los pequeños rencores del per­
sonalismo, han invitado cordialmente a Partidos y or­
ganizaciones de la España leal a fundir sus aspira­
ciones y sus fuerzas en un solo denominador: ganar la 
guerra y aplastar al fascismo, secundando con entusias- 

10 las disposiciones del Gobierno de la República So­
meten a la consideración del Gobierno y de los Sindi­
catos la necesidad de suprimir la jornada de ocho horas 
y a semana inglesa. Piden la incorporación de la mujer 
a la producción de guerra y su ampliación a todo gé­
nero de industria y a toda clase de trabajo 

Nuestras mujeres, ganadas por la guerra, marcan pau­
tas inteligentes a las actividades que reclaman las cir­
cunstancias y a la incorporación de todas nuestras posi­
bilidades al interés exclusivo, monopolista, por decirlo 
asi, que nos impone la guerra. No debemos distraernos 
en bizantinismos absurdos y, mucho menos, en bufona­
das tartminescas. Si no reforzamos las conquistas que 
la Revolución ha puesto en nuestras manos, seremos 
indignos de la Revolución. La unidad de acción antifas­
cista contituye de tal modo necesidad y obiigación que 
cuantos se opongan a ella, consciente o inconsciente­
mente, por razones de competencia personal o motivos 
subalternos de amor propio, quedarán señalados por el 
juicio implacable de la historia de nuestra Revolución 
como agentes al servicio del fascismo.

En estos momentos debemos dar de lado a 

todo lo secundarlo.

(Del último discurso de D. M. Azaña.)

El movimiento 
se demuestra andando

Haciendo honor a nuestro propósito franco de unidad, 
nosotros daremos de lado todo aquello que pudiera se- 
pararnos, reservando toda nuestra atención para lo que 
pueda unirnos. Por tanto, hasta ante ios ataques injus­
tos, ante ias interpretaciones erróneas que de momento 
pudieran perjudicarnos, nuestro silencio tendrá el sen­
tido de sacrificio y de ecuanimidad en beneficio de 
todos.

Conciencia de paz 
y  palabras de fortaleza

Desde el mausoleo de Lenin, Vorochilov, jefe del 
Ejército ̂ ojo, ha envuelto al mundo con una afirmación 
de paz y otra de conciencia de la fortaleza soviética. 
Ha dicho: «El Ejército soviético es un Ejército de paz- 
pero si un enemigo nos ataca, también nosotros ataca­
remos. Sabremos trasladar la guerra a campo enemigo, 
y pulverizarlo.» Dueña de sus destinos y vigilante ce­
losa de las libertades del proletariado ruso, la U. R. S. S. 
no se conformaría, de ser atacada, con la simple defen­
sa. Llevarla la guerra al país atacante.

No acostumbra Rusia a pronunciar palabras baldías. 
Es el país del esfuerzo gigantesco, pero es también el 
de la realización de las promesas. Y será, sin duda, el 
de la ejecución de las amenazas. Midan, pues, sus bru- 
talidades los jaques fascistas que gallean amparados en 
el miedo que producen a algunos. Rusia se ha cruzado 
en la carretera esperando la llegada del chulo. Lo ha 
asegurado así en un lugar en el que las afirmaciones se 
convierten en mandatos: sobre la tumba de Lenin.

¥
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